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Y  de las negociaciones con 
Roma, ¿qué? Pues... 
nada que, según todos 

los rumores, confirmados al fin 
por el mismo Gobierno, el dis­
tinguido embajador extraordi­
nario, Sr. Pita Romero, está -----
para volver a España sin ha­
ber logrado nada concreto de la sutil diplomacia vaticanista.

La verdad es que aquí sí que se puede decir aquello de «para 
ese viaje no se necesitaban alforjas...» . Porque, vamos, llevar a 
Roma la más lucida representación diplomática que se pudo en­
contrar con el mismísimo ministro de Estado a la cabeza, estar 
allí cerca de tres meses y  gastar un dineral del empobrecido erario 
público para volver sin concordato, ni siquiera con un mal con­
venio firmado, es como para maldecir la hora en que semejante 
idea ministerial pudo ser concebida.

Pero no nos extrañemos demasiado. Ha sucedido lo que fatal­
mente tenía que suceder, lo que estaba descontado desde el prin­
cipio hasta por los comentadores más modestos que escribimos en 
E sp a ñ a  E v a n g é l ic a .

Si no había base, señores, ni siquiera pretexto, para semejante 
intento de negociaciones con la Roma papal. Una Constitución 
laica desde el principio hasta el fin; un régimen de separación de 
Iglesia y  Estado que se caracteriza por su neutralidad absoluta 
en materia religiosa y  por su decisión inquebrantable de apartar 
del Poder civil todo contacto oficial con el poder eclesiástico y  que 
no quiere intervenir en nada que se refiera al orden interno de 
confesiones y  congregaciones religiosas si no es para garantir en 
la vida pública la plena libertad de cultos, ¿cómo puede tolerar 
conversaciones oficiales de ninguna clase con poderes eclesiásticos 
de fuera? Si el Gobierno republicano se encuentra con toda la 
legislación establecida sobre el particular y  no tiene otro deber 
que la de hacerla cumplir a rajatabla, ¿a qué comprometer dine­
ro, personal y  tiempo en esos menesteres de viajes y  de negocia­
ciones con personas que nada tienen que ver con nuestros asuntos? 
¿Negociaciones? ¡Si estaba ya todo negociado! Unas Cortes Cons­
tituyentes, legales y  competentes como las que más, que tenían 
en su seno todas las representaciones y  defensas que podían nece­
sitar los católicos, legislaron y  establecieron lo que debían legislar 
y establecer sobre materias eclesiásticas. Pues ya no hay nada que 
hacer. A cumplir religiosamente lo legislado, todos, absolutamente 
todos, desde el Presidente de la República hasta el último emplea­
do de la última oficina del Estado; desde el más encopetado al 
más humilde ciudadano y  desde el papa que se asienta en Roma 
hasta el más insignificante monaguillo que apura las vinajeras 
en la sacristía. Todos a cumplir la ley de laicismo que nos hemos 
dado y . .. a otra cosa.

¡Ah!, ¿que no les gusta esta ley a clericales descubiertos o em­
bozados? Pues a pedir en forma la revisión constitucional, y  si 
tienen votos para ello, a reformarla a gusto y capricho de los ven­
cedores, y  entonces sí, vayan a Roma por todo, hasta por el res­
tablecimiento de la Inquisición y  el reconocimiento del papa rey 
en los dominios españoles y . .. boca abajo todo el mundo.

Pero mientras tanto, no, señores de la derecha o del centro 
o del lado que sea, no y  mil veces no. Mientras la Constitución 
actual y  sus leyes complementarias rijan en España, lo único 
justo y  obligado para esas gentes tan amantes del orden y  de la 
autoridad y  de la paz pública, es aguantar la ley y  la Constitu­
ción, y  lo más subversivo y  anárquico y  desmoralizador es andar

C R Ó N I C A

as negociaciones con Koma.

con cambalachees o componen­
das con Roma a espaldas de 
la ley.

Pero,., ¡todavía se regatea 
la libertad de conciencia en 
la España republicana! He 
aquí dos hechos recientes acae­
cidos en Barcelona, capaces 

de inspirar las más serias inquietudes: i.“, un escritor ha sido con­
denado en juicio público por supuestos ataques al dogma católico. 
¿Pero es que puede darse este delito en un régimen constitucional 
de libertad de cultos y  de pensamiento? El dogma es un principio, 
una idea, una doctrina especulativa puramente, ni siquiera una 
institución o persona jurídica. ¿Cómo, pues, llamar delito y  hacer 
objeto de caución a un ataque a ideas, principios o doctrinas pu­
ramente especulativas? No lo entendemos, y  desearíamos, en ver­
dad, que un jurisperito, un abogado, de recta conciencia nos expli­
case este enigma. Comprendemos el ataque punible a la persona 
en su cuerpo, bienes o fama, pero, ¿el ataque a una idea? Imposi­
ble calificarlo de punible. ¿Habrá que volver a empezar por de­
fender el sacrosanto derecho de la libertad de conciencia en plena 
República?

2." Un pobre anciano enfermo, evangélico de toda la vida, con 
documentos que así lo acreditan, está hospitalizado en la Cruz Roja, 
es decir, en un establecimiento oficial, y  es a cada paso molestado 
por la visita del cura y  de las ¡hermanas de la caridad!, que no van 
precisamente a prestar sus servicios sanitarios, sino a ofrecer al 
enfermo imágenes, sacramentos, etc., y  cuando ven que el enfermo 
se niega cortés, pero valientemente, a dejarse sorprender, y  consi­
deran imposible de catequizar al empedernido protestante, se las 
arreglan de modo que, desahuciado de los médicos y  casi agónico, 
sea sacado del Hospital para su casa, después de tener pagado 
por adelantado su estancia con fuerte tarifa.

¿Se puede consentir esto que es, además de injusto, cruel e in­
humano? ¿No hay medio de hacer entender a esos señores curas 
y  a esas tan alabadas «hermanas* los deberes que tienen para con 
los enfermos que pagan y  que tienen derecho a ser respetados en 
sus creencias religiosas? Habrá que pedir con nuevas fuerzas la 
libertad religiosa en los centros oficiales y  públicos, pues tales extra­
limitaciones son imposibles de tolerar.

Y  tendremos que dar la razón al buen amigo que, no hace 
mucho nos decía: <jDesengáñese, D. Agustín! Se equivocan los 
que creen que la misión de la Alianza Evangélica Española ha 
terminado con el establecimiento de la libertad de cultos. Porque 
la libertad de cultos está consignada en la Constitución y el pro­
blema religioso está resuelto en la ley, pero el clericalismo faná­
tico y  la intolerancia religiosa están tan arraigados en algunas 
personas, que dentro de los mismos centros oficiales y por los 
mismos servidores del Estado, nos darán más de una ocasión para 
que la Alianza tenga que reclamar ante la República el respeto 
a la Ley*. Y  la verdad es que lo ocurrido con ese juez de Barce­
lona y  con las monjas del referido hospital, que no son sino mues­
tras de casos que ocurirán en otras partes, están dando la razón 
a nuestro amigo.

Mucho nos alegraremos, por bien de la Causa y  por el buen 
nombre de la República, que no sea preciso recurrir a tales extre­
mos, y  que la libertad de cultos sea en España una bendita rea­
lidad.
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S I G U I E N D O  A  C R I S T O

P
OCAS obras religiosas han sido acepta­

das en estos últimos tiempos con ma­
yor entusiasmo que la del america­

no Sheldon, cEn sus pasos», apartado cons­
cientemente del peligro que no supieron 
abordar los pietistas de fines del pasado si­
glo, quienes, en su empeño de introducir 
la figura de Jesús en la vida cotidiana, de­
mostraban que Él sería hoy el mejor obre­
ro, el mejor empleado o jefe, el mejor maes­
tro o discípulo, el mejor padre o hijo, des­
figurando el verdadero carácter divino del 
Cristo. Sin embargo, ios pietistas saben bien, 
como Sheldon y  como otros muchos, que 
ningún aliciente más eficaz hay para vivir 
cristianamente que la evocación de la figu­
ra de Cristo tal y  como Él era cuando es­
tuvo en el mundo. Claro está que Sheldon 
mismo reconoce que no siempre es fácil su­
ponerse a Cristo en nuestro lugar y, por 
eso, el piadoso americano, pone como base 
indiscutible de nuestra vida de cristianos 
los Evangelios y  se reserva solamente algu­
nos ejemplos indudablemente prácticos.

Cristo mismo exigía de los que buscaban 
la vida eterna un seguimiento incondicional, 
que para ser efectuado suponía de antema­
no haber prescindido de todas aquellas co­
sas que hacen agradable la vida del hombre: 
las riquezas (Mat., XIX, 21-22), las como­
didades (Luc„ IX, 57-58), los amores de 
este mundo (Luc., IX, 59-60 y  61-62), la 
vida misma (Juan, XII, 25-26). Pero Cristo, 
al exigir estas cosas que, a veces, llenaban 
de espanto a sus discípulos (Mar., X, 24, 26), 
no hacía como muchos de esos que hoy se 
llaman caudillos y  jefes, pero que no son 
capaces de hacer lo que exigen de los que 
les siguen, sino que Cristo empezaba por dar 
ejemplo; primero, resistiendo las tentaciones 
de Satanás (Mat„ IV, 1-11), de cuya resis­
tencia se burla cruelmente el Inquisidor Ge­
neral de Sevilla, como jefe actual de los 
cristianos, en el poema que Dowtojeski in­
cluye en su obra prostrera «Los hermanos 
Karamasow», después, prescindiendo de te­
chado bajo el cual acogerse y  de lecho don­
de reposar (Luc., IX, 58), desligándose ver­
daderamente de los amores de esta tierra 
(Marc., III, 31-35), entregando su vida cons­
cientemente en el Calvario (Mat„ XVI, 21). 
Cristo no era como esos generales de hoy, 
que lanzan sus tropas a la batalla y  las di­
rigen desde el punto más resguardado. Cris­
to cayó el primero, ratificando así todo 
cuanto había estado predicando y  exigien­
do de los que pretendían seguirle» Isaías, 
capítulo LUI, versículos 4 y  7).

Pero Cristo hacía otra cosa, que no debe 
pasar inadvertida; Él estaba en inmediata 
y  continua comunicación con el Padre, lo 
que, por ser Él, era una verdadera comu­
nión, como el Evangelio de San Juan nos 
lo dice: «El Padre y  yo  una cosa somos» 
(Cap., X, 30). Esa comunión era para Cris­
to la fuente de donde manaban todas las 
fuerzas que Él demostraba poseer en grado 
sumo. Teniendo en cuenta, pues, la necesi­

dad de dicha comunión con el Padre ya no 
puede parecer tan extraño que Cristo exija: 
«Sed, pues, vosotros perfectos, como vues­
tro Padre que está en los cielos es perfec­
to» (Mat., V, 48). Mucho antes que los dis­
cípulos fué Moisés quien oyó cómo Dios 
le dictaba; «Sed santos, porque yo, el Se­
ñor, soy santo» (Num., XIX, [2). Y  también 
el apóstol Pablo escribe a los Efesios: «Sed, 
pues, imitadores de Dios, como hijos ama­
dos» (Efes-, V, 1). Nosotros mismos, al orar 
el Padrenuestro ¿nos damos cuenta que al 
decir «perdónanos nuestras deudas así como 
nosotros perdonamos a nuestros deudores», 
imitamos el perdón de Dios? Si no fuera 
por la comunión con Dios ¿cómo podría­
mos percatarnos de nuestra propia imper­
fección?

Ahora bien, la pregunta racionalista so­
bre si hay diferencia entre seguir a Cristo 
e imitar a Dios, queda contestada negati­
vamente por todo el Nuevo Testamento. 
Hay versículos que contestan como éste: 
«Si a Mí me conociéseis, a mi Padre tam­
bién conoceríais» (Juan, VIII, 19). Y  otro 
versículo nos dice que Cristo no hacía sino 
lo que Dios mismo le mandaba: «Porque 
el que me envió conmigo está: pues yo lo 
que a Él agrada hago siempre» (Juan, ca­
pítulo VIH, versículo 29). Al imitar a Cris­
to también se imita al Padre; y  aspirar a 
la perfección de Cristo, como el apóstol 
aconseja a los cristianos de Roma (Roma­
nos, XV, 3 -7 ), es también aspirar a ser 
perfectos como el Padre,

* * *

¿De qué modo podemos nosotros realizar 
el seguimiento de Cristo? ¿Por qué no bas­
ta con que procuremos poner en práctica 
los preceptos evangélicos de amor, sin em­
prender, primero, el seguimiento de Cristo? 
Porque en eso precisamente consiste la di­
ferencia entre el cristiano y  el que simple­
mente cree en la verdad de ciertos precep­
tos de Cristo, pero no acata la cruz como 
símbolo redentor.

Es indudable que la figura de Jesucristo 
ejerce una influencia poderosa sobre todos 
los que la miran de cerca. Para los prime­
ros cristianos la figura de Cristo, estrecha­
mente unida a sus hechos y  palabras, man­
tenía • vivo su fervor, excitándoles a pisar 
sobre las huellas luminosas, camino del Cal­
vario. Por las epístolas escritas en tiempos 
de persecución sabemos cómo Jesucristo es 
presentado como el más excelso ejemplo de 
sacrificio (Hebr., XII, 1-4; XIII. [2-15): 
I.* Pedr., IV, i). Y, verdaderamente, los 
primeros cristianos iban al suplicio sabien­
do: «El que ama su vida, la perderá; y  el 
que aborrece su vida en este mundo, para 
vida eterna la guardará. Si alguno me sir­
ve, sígame; y  donde yo estuviere, allí tam­
bién estará mí servidor. Si alguno me sir­
viere, mi Padre le honrará» (Juan, XII, 25 
y  26).

Los primeros cristianos entendían por se-

£.»paña E v a n g é l i c a

guir a Cristo el permanecer fieles a sus man­
datos, sin rehuir la cruz y entregando al 
fin su vida, como Él. Pero en vano busca­
remos en estos héroes la imitación de la 
vida de Cristo como un fin a perseguir. 
Como quiera que Cristo hacía lo que pre­
dicaba, al obedecerle se le imitaba; aun sin 
proponérselo.

(Sólo una vez, pero no precisamente en el 
Nuevo Testamento, sino en el libro apó­
crifo llamado «Doctrina de los 12 Apósto­
les», leemos que el profeta de la congrega­
ción (i.* Cor., XIV, 3) debe imitar «las ma­
neras del Señor» (Cap. XI, 8).

La imitación de la vida de Cristo nació 
en el seno del catolicismo, tomando con el 
tiempo un auge insospechado, que culmina 
con la mística de los siglos xvi y  xvn. El 
primer anacoreta cristiano que, creyendo in­
terpretar al pie de la letra el episodio del 
joven rico (Mat., XIX, 16-22), retiróse a vi­
vir en el desierto, fué el primer eslabón de la 
cadena. Otros muchos le siguieron. Pero ni 
él ni estos otros pensaban en imitar a Cris­
to ¡sino obedecerle!, ya que, como el ma­
logrado Harnack afirmó, sin dejar motivo 
a dudas, en su obra «El cenobismo», los 
primeros que se retiraron al desierto lo ha­
cían como protesta contra la mundanalídad 
de la Iglesia, las desmesuradas ambiciones 
del papado y  los vicios del clero.

Sin que se interrumpiese la marcha de los 
cenobios y  conventos, invocó la imitación 
de Cristo de un modo especial Francisco de 
.Asís, particularmente respecto a la pobreza 
y  la humildad y  el amor a toda criatura. 
Antes que él Pedro Waldo también había 
ensalzado la imitación de la vida de Cristo. 
Y  aun antes que Waldo recomendóla muy 
mucho el animador de la orden monástica 
de los cistercienses y de la guerrera de los 
templarios, Bernardo de Clairveaux. Des­
pués de éstos hay una falange inmensa de 
ascetas y  místicos, entre los que se cuentan 
muchos compatriotas nuestros, como aquel, 
cuyo nombre no sabemos, que escribió el 
conocido soneto «No me mueve mi Dios 
para quererte el cielo que me tienes prome­
tido. .. Muéveme, ver tu cuerpo tan herido: 
muévenme tus afrentas y  tu muerte. Mué­
veme, al fin, tu amor, de tal manera...»

Pero la obra cumbre del catolicismo acer­
ca de la imitación de Cristo fué la que se 
atribuye al agustino Tomás Hemmerken, 
más conocido por Tomás de Kempis, titu­
lada De la imitación de Cristo. La obra co­
mienza así: «El que me siga no andará en 
tinieblas Quan, VIH , 12), dice el Señor. Es­
tas son las palabras de Cristo por las que se 
nos incita a imitar su vida y  sus hechos, si 
es que deseamos ser iluminados y  librados 
de la ceguera del corazón».

Sin embargo, la «Imitación de Cristo» ex­
plicada por Tomás de Kempis es, a pesar 
de su carácter internacional, pues sigue a la 
Biblia en difusión, una obra profundamente 
católicorromana y, como tal, no concuerda 
siempre con lo que Cristo exige en su Evan­
gelio, y  no concuerda con ello, por cuanto 
el creyente que imita a Cristo no se pre­
ocupa en lo más mínimo de su prójimo, sino

(Continúa en la página ip6.)
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E L  Rdo. F R A N C I S C O  A L B R I C I A S
Ha muerto a los setenta y  ocho años de 

edad víctima de una penosísima enfermedad 
que exigió nada menos que seis operaciones 
quirúrgicas, que,soportó con extraordinaria 
entereza cristiana, reconocida y  admirada 
por todos los empleados del Hospital de la 

■ Cruz Roja, de Barcelona, tan sometido aún 
a las influencias clericales.

Desde el primer momento se percató el 
paciente de la extrema gravedad de 
su dolencia, y  todos sus pensamien­
tos y  preocupaciones principales 
fueron para mantener su fe ante 
aquel ambiente tan poco favorable, 
dictando disposiciones que firmó 
con pulso firme, para que nadie de 
fuera contrariase su voluntad de 
vivir y  morir en el seno de la Igle­
sia cristiana evangélica, y  su espí­
ritu se sostuvo constantemente en 
comunicación con su Padre Celes­
tial y  con Cristo su Salvador, cu­
yos nombres sacratísimos estaban 
a cada paso en sus labios.

Su biografía es tan conocida que 
sólo bastará apuntar unos cuantos 
datos para recordar una vida larga 
consagrada al servicio de la Obra 
del Señor.

Convertido al Evangelio en sus 
años de adolescente, cuando ejer­
cía el cargo de monaguillo, se agre­
gó a la Iglesia evangélica de San 
Pablo, bajo la dirección del pastor 
Empaytaz, de venerable memoria; 
y de diecisiete años no más comen­
zó ya su labor de maestro y de 
evangelista en Monistrol, Rubí y 
otros importantes lugares barcelo­
neses, mostrando ya sus excepcio­
nales dotes de pedagogo y  propa­
gandista.

Andando el tiempo, se hizo col- 
portor e inspector de colportores 
de la Sociedad Bíblica Británica y 
Extranjera, y  cuando en sus correrías llegó 
a tierras alicantinas se dió a conocer, junto 
con el batallador liberal y  demócrata Fran­
cos Rodríguez, como conferenciante erudito 
y  polemista formidable, y  allí en Alicante 
sentó, al fin, sus reales, para entregarse de 
lleno a la labor pedagógica, por la que sin­
tió siempre sus más fuertes impulsos fun­
dando la Escuela Modelo, que había de ser, 
en efecto, modelo de centros docentes evan­
gélicos y  que por muchos anos fué, desde 
luego, el más importante y  popular colegio 
de la hermosa ciudad levantina, y  jamás se 
olvidará la historia gloriosa de más de cua­
renta años de esta célebre escuela, por la 
que han pasado millares de niños de todas 
clases sociales, recordándose siempre de modo 
especial aquella nota tan simpática de los

desfiles por las calles céntricas de la pobla­
ción en los que cientos de niños bien forma­
dos iban precedidos de la bulliciosa y  armó­
nica banda de pífanos y  tambores, a cuyos 
alegres sones corrían alborozados los mucha­
chos hacia la Escuela Dominical.

D. Francisco Albricias, con pujante es­
fuerzo de propaganda, pudo levantar allí 
uno de lí>s mejores edificios con que hoy

R do. F r a n c isc o  A lb r ic ia s .
Vicepresidente de l.i Ali.inza Evangélica Española.

cuenta la Obra evangélica en España, sien­
do notables la biblioteca y museo, que tam­
bién fundó y  sostuvo en aquella casa edu­
cacional que fué también misionera, y  ex­
tendiendo su trabajo evangelizador a Elche, 
San Vicente y  otros pueblos alicantinos.

Fué el finado, por los años i8 y  19, presi­
dente de la Comisión Permanente de la 
Iglesia Evangélica Española, en cüyas asam­
bleas pronunció magistrales discursos sobre 
temas escolares. De un hábito de lectura y 
estudio tan acentuado, llegó a ser un nota­
ble escritor y  traductor, quedando, entre 
otras obras, de su pluma fecunda la traduc­
ción bellísima de la «Historia de la Iglesia 
primitiva>, y  es lástima grande que la 
muerte le haya impedido dar cima a una 
obra que le preocupaba mucho en estos úl­

timos tiempos de «estudios críticos sobre 
los místicos españoles», para la que había 
recogido preciosos materiales.

El entierro, en el que actuaron los pasto­
res que se hallaban en Barcelona y  los de 
Sabadell y  Rubí, con el pastor oficiante, re­
verendo Agustín Arenales, actual presidente 
de la Iglesia Evangélica Española, fué una 
sentida manifestación de duelo.

A su viuda e hijos todos y  familiares, 
nuestra más sincera simpatía y  condolencia.

La consecuencia.
El último artículo que nos envió D. Francisco.

Durante unos años trabajé por la Socie­
dad Bíblica, y  con algunos colportores reco­
rrí varias provincias, usando el ferrocarril, 
diligencias, carros, caballerías y  algunas ve­

ces a pie, cargado con mis enseres, 
como hacían mis compañeros.

Aleccionado por ellos, cuando 
recorríamos las Castillas, cada uno 
traía un gran saco, que al llegar 
a las posadas, llenábamos de paja 
y  con las sábanas y  mantas corres­
pondientes hacíamos nuestras ca­
mas, que tendíamos a la entrada 
entre dos carros, y  allí pasábamos 
la noche, despertándonos varias ve­
ces a distintas horas para dar paso 
a los carros que entraban o salían 
de la posada.

■ \ muchas poblaciones llegábamos 
con antecedentes, y  a veces con re­
comendación para personas de cier­
ta influencia en la localidad, y 
mientras los colportores recorrían 
la población y  las afueras ofrecien­
do el libro santo, yo procuraba po­
nerme al habla con las personas 
que me habían sido recomendadas, 
a las que decía que sus amigos del 
otro pueblo me habían hablado 
bien de él o de ellos, y  que allí ha­
bía dado una o varias conferencias 
públicas en un local adecuado (que 
unas veces era la sala del círculo, 
un cubierto desocupado, y  , las más 
de las veces el teatrito de aficio­
nados del lugar) conferencias sobre 
grandes republicanos como Was­
hington, el fundador de la Repú­
blica de los Estados Unidos; Lin­
coln, que dio la libertad a los es­
clavos, azaña que ie costó la vida; 
Franklin, el infatigable republica­
no que tanto hizo para la indepen­
dencia de su país; Garfield, aquel 
hombre modesto, que tanto enal­
teció la magistratura de su nación 
por sus virtudes cristianas; Savo- 
narola, que fué un fraile republica­
no, enemigo de las tiranías y que 

fué quemado vivo por la Inquisición; L¡- 
vingstone. el modesto tejedor, que por su 
laboriosidad y su constancia estudió la me­
dicina y  se fué a! Africa a evangelizar, re­
corriendo regiones que no había visitado 
ningún blanco, hizo descubrimientos geo­
gráficos que le valieron gran renombre y  re­
veló al mundo civilizado los horrores y  crí­
menes que se cometían en la caza de escla­
vos, etc.

.Muchas veces, las personas de cierto viso, 
a quienes acudía, se encargaban de facili­
tarme el trabajo, preparando local, permiso 
de la autoridad y  haciendo que el pregonero 
invitara a los republicanos y  republicanas a 
una conferencia sobre un asunto interesante 
para el pueblo. Alguna que otra vez la Pren­
sâ  republicana hacía la reseña de alguna de 
mis conferencias y  me proporcionó la oca­
sión de tomar parte en mítines en Murcia 
y otras poblaciones importantes de la pro­
vincia. en compañía de Francos Rodríguez, 
que durante muchos años fué presidente de

m
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la Sociedad de Escritores de Madrid, dipu­
tado a Cortes y  tres veces ministro con Al­
fonso XIII, y  cuando Blasco Ibáñez era to­
davía joven, tuve el honor de tomar parte 
en dos mítines juntamente con tan notable 
escritor en poblaciones importantes de la 
provincia de Valencia, Játiva, una de ellas.

Bien entendido que antes del mitin nos 
poníamos de acuerdo sobre lo que íbamos 
a tratar y  mientras ellos dedicaban su par­
lamento a la política, yo trataba el proble­
ma religioso desde mi punto de vista.

Una vez enterados mis pacientes lectores 
de mi modo de trabajar, entremos en mate­
ria. En cierta ocasión, llegué a Yecla, po­
blación de unos 30.000 habitantes al Norte 
de la provincia de Murcia.

Era día festivo y  como no traía ninguna 
recomendación, porque no pensábamos pasar 
por allí, me fui al círculo republicano, donde 
hablé con el presidente sobre mis proyectos.

—  ¿Usted pretende ser diputado a Cortes 
por este distrito? —  me dijo.

—  No, señor —  le contesté— . Yo no de­
seo ser diputado por ningún distrito.

Entonces, añadió:
— ¿Qué pretende usted? — Contribuir a la 

educación de nuestro pueblo republicano y 
enseñarle a practicar la tolerancia y  el res­
peto a la opinión ajena. —  Usted, me dijo, 
lleva gato encerrado, y  quisiera saber con 
quién trato.

Yo le contesté:
—  Soy un modesto agente de la Sociedad 

Bíblica, y  al par que relato la vida de estos 
grandes hombres, que fueron protestantes 
como yo, recomiendo la adquisición y la 
lectura de la Biblia.

Una sonora carcajada fué su respuesta.
—  Ustedes —  añadió —  son gente atrasada 

—  y  llamando a una niña, hija suya, de 
unos cinco años, le dijo: Dime, hija, ¿existe 
Dios? La niña contestó n^ativamente. El 
padre añadió en son de triunfo: ¿Ve usted 
cómo yo educo a mis hijos?

A  mi vez le interrogué: Un republicano, 
librepensador y  ateo como usted no habrá 
llevado a su hija a bautizar, ni usted, hom­
bre consecuente, se habrá casado por la Igle­
sia. Su respuesta fué:

—  ¡Ya me ha cedido usted! Las mujeres 
en España están muy atrasadas y  si uno 
quiere vivir en paz...

A esto siguió una animada discusión, en 
la que tomaron parte los socios presentes 
más ilustrados. Al final me dijo:

—  Esta tarde vendrán muchos socios; 
pondremos el anuncio y  por la noche nos 
dirá usted todo lo que quiera.

Efectivamente, tuve numeroso auditorio, 
muy atento. Después de mi discurso tenía la 
costumbre de decir: El libro del cual he 
hablado y  que Lincoln tenía en mucha esti­
ma, lo tenemos aquí esta noche y  os reco­
miendo lo adquiráis de unos compañeros 
míos que estarán a la salida. Muchas veces 
la venta era copiosa.

A  Yecla fui varias veces después y  siem­
pre fui recibido muy cordialmente por aque­
llos republicanos que se hicieron muy ami­
gos míos.

*  *  *

Hay quien cree que es ya tarde para tra­
tar el problema religioso en nuestro país. 
Yo creo que ahora es el momento oportuno 
porque lo que se llama librepensamiento en 
general, los que más tratan de ello, menos 
costumbre tienen de pensar ni libremente, 
ni de otra manera, y  en cuanto a los ateos... 
que se casan por la Iglesia romana, que ha­
cen bautizar a sus hijos por el cura y  ente­
rrar a sus muertos por el sacerdote, créan­
me, de cada cien, los noventa y  nueve ha­
blan de ateísmo y no saben lo que es, ni a 
lo que conduce.

Ante tal ignorancia religiosa y  tanta in­
consecuencia, opino que nuestros hermanos 
deben ser cada día más decididos propaga­
dores de las enseñanzas evangélicas. —  Fran­
cisco Albricias.

Continúa.

S I G U I E N D O  A  C R I S T O

está atento únicamente a su propia salva­
ción.

De la imitación católica de Cristo han sa­
lido la vida monástica, el celibato eclesiás­
tico y  otras cosas ajenas a! espíritu de los 
Evangelios. Según los católicos imitar a Cris­
to es salirse del orden natural del mundo. 
Mas Cristo no enseñó tal cosa, antes al con­
trario. Él supone en este mundo a los que 
le siguen, cuando dice: cNo os acongojéis 
por vuestra vida, qué habéis de comer, o 
qué habéis de beber; ni por vuestro cuer­
po, qué habéis de vestir... Vuestro Padre 
celestial sabe que de todas estas cosas ha­
béis de menester. Mas buscad primeramen­
te el Reino de Dios y  su justicia y  todas 
estas cosas os serán añadidas^ (Mat., VI, 2; 
y  32-33). Es decir: al seguir a Cristo no se 
trata de la santidad exterior, que se mani­
fiesta profetizando u obrando milagros, 
como los santos del catolicismo, ni tampo­
co de invocar el nombre de Jesús, recono­
ciéndole como Señor, sino se trata, en pri­
mer término, de hacer la voluntad de Dios 
(Mat., V il,  21-23).

Todos esos preceptos morales o higiéni­
cos ensalzados por muchos como señal de 
seguimiento a Cristo se diferencian en poco 
de los que Cristo combatía en los fariseos 
y  doctores de la ley y, como ellos, inducen 
a suponer que, cumpliéndolos, ya se está en 
buen camino. Por el contrario, quien pre­
tenda seguir a Cristo ha de tener, en primer 
lugar. €OÍdos para oir> la vox de Dios, re­
veladora de su voluntad. ¿Y sería posible 
que alguien a quien Dios conceda tener 
«oidos para oir> deje de obrar con su pró­
jimo, sea donde fuere, como con un her­
mano amado? ¿Sería posible hacer la vo­
luntad de Dios y  adorar a Mammón o a 
los otros mil ídolos ante los que se proster­
nan tantos hombres? ¿Sería posible hacer 
la voluntad de Dios y  no cumplir todos los 
preceptos morales existentes?

Por el contrario, al especificar cada mo­
mento de nuestra vida, comparándola con 
momentos parecidos en la vida de Cristo, 
¿no caeremos en una vulgarísima manera 
de empequeñecer las cosas tan grandes? El 
mismo apóstol Pedro creía que por haber 
dejado sus redes ya «lo había dejado todo> 
por seguir a Jesús (Mat., XIX, 27). Cómo 
se conturbaría su corazón al oir: «Quien 
quiera seguirme, niegúese a sí mismo y  tome 
su cruz y  sígame» (Mat., XVÍ, 24).

Hay hoy muchos que, por la gracia de 
Dios, han desechado su vida depravada y 
creen por eso que siguen a Cristo mejor que 
nadie.

En primer lugar esos tales, cuyas costum­
bres seguramente eran ya dignas de castigo 
por los códigos vigentes, han dejado aún me­
nos que el buen apóstol Pedro, que dejaba 
sus medios de sustento ¿Con qué derecho 
se titulan, pues, «seguidores de Cristo* de 
un modo especial, como si los demás lo fue­
ran del diablo?

Hay otros que, siendo ya morales, consi­

deran como una gran cosa meritoria cuan­
to hacen inspirados en Cristo. A estos les 
dice el Evangelio: «Y después de haberlo 
hecho todo, diréis: siervos inútiles somos» 
(.Luc., XVH, 10).

Sería conveniente no olvidar que el que 
sigue a Cristo no es libre, sino siervo que 
hace lo que su señor ordena. El que sigue 
a Cristo ha de caminar siempre bajo el 
«yugo de Cristo» (Mat., XI, 29), lo cual, 
aun siendo el yugo tan suave, no es nada 
fácil. Antes al contrario, es muy posible que 
quien sigue a Cristo no sienta el yugo so­
bre sí hasta el momento en que Dios, acaso 
de un modo que llamamos violento, inter­
viene en nuestra vida, desbaratándola, des­
truyendo nuestros planes y  nuestras ilusio­
nes. ¡ Entonces es la ocasión de probarse a sí 
mismo! Mientras los discípulos de Jesús le 
veían todo lleno de amor y  poder se resis­
tían a apartarse de Él (Juan, VI, 68), pero 
cuando le vieron rodeado de soldados y  car­
gado con su cruz huyeron y, a excepción de 
uno solo, le abandonaron.

Por eso, todos esos pequeños sacrificios, 
que indudablemente hacemos en nuestro 
afán de seguir a Cristo, deben considerarse, 
no como lo principal, sino como un comien­
do en el seguimiento de Cristo.

Tampoco es el seguimiento de Cristo pri­
vilegio de unos cuantos, ni mucho menos, 
algo que es preciso recomendar calurosa­
mente. El seguir a Cristo ha de ser una ne- 
nesidad para quien oyó la revelación: «Sin 
mí nada podéis hacer» (Juan, .XV, 5). Este 
es el punto de partida: estar convencidos sin 
dobleces ni reparos de que, sin Cristo, «no 
llegaremos nunca hasta el Padre» (Juan, ca­
pítulo XIV, versículo 6), que, sin Cristo, no 
tendremos «ejemplo que imitar» Quan, ca- 
tulo XIV, versículo 6), que, sin Cristo, ni 
siquiera sabremos imitar siquiera su amor» 
(Juan, XIII, 34), ni «lograremos tener paz» 
(Juan, XIV, 27: XVI, 33), ni «daremos ja­
más con la verdad» Ouan, XIV, XVIII, 37),

Y  ese convencimiento no viene precisa­
mente por nuestra razón que dice: «sí» a lo 
que Dios ordena. Nuestra razón no tiene 
poder ni facultad alguna para decir a Dios 
«sí» o «no». Pues, por ser nuestra, está su­
jeta, como nosotros, a Dios. No hay razón 
humana capaz de resistirse a Dios. Ese con­
vencimiento viene de Dios, directamente de 
Dios.

Para seguir a Cristo no hay que ser hom­
bres concienzudos y  sabios que buscan de 
probar los milagros y  de explicar lo que 
hay en los cielos, sino hay que ser «como 
niños», que todo lo creen y  todo lo esperan 
del Padre todopoderoso. Creador de los cie­
los y la tierra.

Y  en esto conoceremos que seguimos a 
Cristo: en que damos testimonio personal 
de Él ante el mundo.

Y  esto otro nos pondrá en condiciones 
para hacerlo: que estemos en Cristo y  Él 
en nosotros (Gal., 11, 20; Juan, XVII, 23: 
Filip., 1, 20-2t).

M. GUTIÉRREZ-M ARIN.

L a  v o l u n t a d  d e  D i o s  e s  S u  I n f i n i t o  

a m o r  e n  a c c i ó n .
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El camino de la felicidad.

En cada día hay noventa y  seis períodos 
de quince minutos. ¿Emplearías una 
centésima parte del día todos los días 

en el estudio atento de la cuestión de tu 
destino eterno?

La razón por que debes interesarte en la 
Eternidad es que tienes que vivir para siem­
pre. Un eminente predicador al referirse al 
texto: «Prepárate para comparecer ante tu 
Dios*, solía decir: «La mejor de las razones 
para que te prepares para enfrentarte con 
Dios es que tienes que enfrentarte con Él 
quieras o no quieras*.

Si Dios ha hablado y  nos ha dado una 
revelación definitiva acerca de las cosas que 
han de venir referentes al cielo y  a lo que 
Él exige para entrar allí, entonces la opi­
nión mía o la tuya o la opinión de cualquier 
filósofo o teólc^o, que no esté de acuerdo 
con la revelación de Dios, carecerá de todo 
valor. Discutir la autenticidad de la Biblia 
no es el propósito de este mensaje. Cierto 
ahogado cristiano dijo recientemente que él 
ha tenido por muchos anos el hábito de pre­
guntar a cualquier persona que duda o re­
chaza las Escrituras y  el Cristianismo, si 
había leído algo contradiciéndolas, y  que 
siempre le respondieron que no. Cuando les 
pedía que fuesen sinceros y  leyesen críticas 
del Cristianismo, muchas veces tuvo la gra­
ta experiencia de ver a tales incrédulos ra­
cionalistas dar una voltereta y  enfrentarse 
con sus propios argumentos de incredulidad. 
(Estas pruebas existen y  podemos suminis­
trar libros de ellas a cuantos las soliciten.) 
Tenemos que aceptar, pues, como verdadero 
el hecho de que Dios ha hablado, y  suplica­
mos a usted que la lea cortesmente, aunque 
sólo sea por el hecho de que la Biblia ha 
desafiado y  fascinado a millones de personas 
en todas las épocas del mundo, y  ha sido 
fuente de paz y consuelo a muchos moribun­
dos. ¿Qué es, pues, lo que dicho Libro dice 
acerca de los requisitos para entrar en el 
cielo? Dios ha hablado... Pero, ¿qué exi­
ge Él?

«Porque por gracia sois salvos por la fe: 
y  esto no de vosotros, pues es don de Dios; 
no por obras, para que nadie se gloríe*. Efe- 
sios, V il ,  8 y  9. No voy a estudiar este tex­
to en el orden de sus frases, sino que empe­
zaré por las palabras que saltan a la vista, 
apelan a la imaginación y  embargan la men­
te. «No por obras*. Esta frase corta como 
cuchillo, porque contradice toda idea hu­
mana de salvación. Jamás ha habido sis­
tema de religión inventada por los hombres 
que no se base en el carácter, el esfuerzo 
moral, la firmeza de propósito o algo que 
tiene su origen en el corazón humano y en

la humana voluntad. Dios dice primeramen­
te que todo esto es un error, que la salva­
ción no viene por el carácter, ni por el es­
fuerzo moral, ni por la filiación con la Igle­
sia, ni por el bautismo, ni por la Comunión, 
ni por la asistencia a los cultos, ni por la 
lectura de la Biblia, ni por la oración, ni 
por ninguna clase de obras, para que nadie 
se gloríe».

Cierta vez, avanzada la noche, entré en 
la residencia de un médico y  le hallé senta­
do a la mesa descifrando un rompecabezas 
de palabras cruzadas. El médico tenía que 
hallar, no sólo la palabra correspondiente a 
la clave al lado de la hoja, sino también 
evitar el no dejarse desviar por sinónimos. 
Cualquier palabra mal escogida podía im­
pedir la solución del problema. Yo no pude 
menos que hacer una analogía espiritual 
del caso. Millares de personas contemplan 
el problema de la vida, y  al ver la clave de­
bajo de la palabra «salvación* inmediata­
mente escriben «por hacerse». Laboran sin 
descanso con algún éxito, pero hay algo 
errado en el empeño. No hallan nada que 
ajuste bien y  no logran solucionar el pro­
blema, Dichoso el día en que ellos recono­
cen que las palabras de salvación dichas por 
Dios no son «por hacerse», sino «consumado 
está». Esto nos lleva a la cruz de Jesucristo 
y  nos dice que la salvación empieza allí, y 
que Dios no podrá nunca salvar al hombre 
mientras éste no comience a salvarse en la 
Cruz.

Alguien dirá: «¿Quién, pues, podrá sal­
varse?» Éste es un problema, si es que hay 
problemas para Dios. He ahí el problema 
(problema desde nuestro punto de vista, si 
bien la omnisciencia divina desconoce toda 
dificultad), que confrontó a Dios en la sal­
vación del hombre. Dios tiene tres atribu­
tos, a saber: Santidad, Justicia y  Amor, y 
estos atributos entraron en lucha el uno con 
el otro en seguida que el pecado manchó el 
género humano. Si Dios hubiese obrado con 
la raza solamente en su santidad, hubiese 
tenido que separarnos de Él para siempre, 
porque la santidad y  el pecado no pueden 
morar juntamente, y  siempre somos pecado­
res y  Él santo, no puede haber comunión 
entre nosotros y  Él. Si hubiere obrado con 
la Humanidad sólo en justicia, hubiésemos 
sido arrojados al infierno, pues la justicia, 
para ser verdadera, tiene que castigar. Afor­
tunadamente, Dios halló una manera de sa-

L os tr a b a jo s  q u e s e  p u b lican  e n  la s  
p á g in a s  /Revelación, e s tá n  p re p a r a ­
d o s  por la  r e v is ta  R E V E L A T IO N , 
que s e  p u b lica  en  F ila d e lfia , E s ta ­
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tisfacer su justicia, como lo veremos más 
adelante. Si Dios hubiese obrado con nos­
otros en amor solamente, esto hubiese con­
vertido el universo en un caos eterno, pues 
el santo y  justo Dios nos hubiese atraído 
hacia Él y  hubiese, de este modo, violado 
su santidad y  cesado de ser justo. La mente 
humana es incapaz de sondear la confusión 
que resulta cuando se piensa en un Dios que 
sólo con amor trata a la raza.

Tenía que haber algo que permitiera a 
Dios amar al pecador y  odiar su pecado. 
Muchas personas se olvidan que el odio 
debe ser atributo de Dios a causa de su san­
tidad. Ellos gritan: «Dios es amor, Dios es 
amor*. «Sí. pero Dios es odio. Dios es odio*, 
respondemos nosotros. Dios es odio del pe­
cado tanto como es amor del pecador. En 
el primer capítulo de la Epístola a los He­
breos leemos acerca del Señor Jesucristo: 
«Has amado la justicia y aborrecido la mal­
dad», y  ésta es una de las pruebas de su 
deidad.

El odio perfecto del pecado debe ser atri­
buto de Dios, puesto que Él es santo y  jus­
to, Entonces, ¿cómo puede Dios odiar mi 
pecado y  amarme a un tiempo? Hubo que 
descubrir una manera de separar el pecado 
del pecador para que Dios pueda odiar el 
pecado sin lastimar al pecador y  amar al 
pecador sin menospreciar su santidad.

Tú puedes elevarte a las mayores cum­
bres del pensamiento humano, pero nunca 
hallarás otra respuesta que la que viene de 
Dios mismo. Todo otro pensamiento reli­
gioso es intentar esconderse de Dios subs­
tituyendo el carácter del hombre por la 
exigencia de santidad igual a la de Dios. En 
la cruz de Jesucristo está la solución com­
pleta del problema. La sangre del Mesías 
tenía que ser derramada. La encarnación 
de Dios en Jesucristo no tenía otro signifi­
cado. La cruz de Cristo, o sea. el remedio 
perfecto de Dios satisface, no sólo la razón 
humana, que de otra manera enloquecería 
pensando en estos problemas, sino que sa­
tisface también completamente todo atri­
buto de Dios. En la cruz el amor de Dios 
encontró el modo de satisfacer para siempre 
su justicia y  santidad.

Considera primeramente la satisfacción 
de la justicia de Dios: Tres cosas dice la 
Biblia de la muerte de Jesucristo. Primero, 
que hombres sin ley le tomaron y  mataron 
clavándole en la cruz. Hechos, II, 23. Ellos 
fueron los instrumentos humanos llevando 
a cabo el hecho material y  no más respon­
sables que cualesquiera otros miembros de 
la raza humana cuyo pecado obligó al sa­
crificio. Pero el Señor Jesucristo dijo: «Na­
die me la quita (la vida), mas yo la pongo 
de mí mismo*. San Juan, X, 18. Por esto 
pudo decir: «Padre, perdónalos, porque no 
saben lo que hacen*, e indudablemente mu­
chos de los que fueron instrumentos físicos 
de su muerte han sido perdonados y  llegaron 
a reconocer a este Hombre como su Salvador 
personal. La muerte de Jesucristo fué, pues, 
un sacrificio voluntario de su parte. Pero lo 
más importante de todo en la solución de 
nuestro problema son las declaraciones con­
tenidas en la Palabra de Dios, que tratan
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de la causa judicial de la muerte de Jesu­
cristo. En el Nuevo Testamento leemos que 
Cristo fué «entregado por determinado con­
sejo y  providencia de Dios» (Hechos, II. 23), 
mientras que en el Antiguo Testamento este 
cuadro profético está dibujado en Isaías, 
capítulo LUI, versículo 10, donde leemos: 
«Jehová quiso quebrantarlo, sujetándole a 
padecimiento*. Como el sacerdote del Anti­
guo Testamento degollaba el cordero en el 
altar de los sacrificios, así Dios golpeó a 
Jesucristo en la cruz, y  al hacer esto satis­
fizo para siempre su justicia.

Ahora considera el problema de su san­
tidad. Cada vez que Jesucristo habló con 
Dios durante su vida, le dió el nombre de 
Padre, excepto una sola vez. En la cruz ex­
clamó: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me 
has abandonado?» Un eminente clérigo de 
Nueva York hizo pública la siguiente opi­
nión : «En su grande hora de sufrimiento y 
agonía, Jesús creyó que el Padre ie había 
abandonado. Un final de todas sus esperan­
zas tan desastroso como éste afectó profun­
damente su confianza en el Padre. El Pa­
dre, por supuesto, nunca abandonó a su 
único Hijo». Este clérigo no entendia que 
uno de los propósitos principales de la 
muerte de Jesucristo en la cruz era el de 
satisfacer en su persona sacrificada la san­
tidad de Dios. En el libro de Habacuc ca­
pítulo 1, versículo 13, lemos: «Muy limpio 
eres de ojos, para ver el mal», y  cuando el 
Señor Jesucristo se hizo pecado por nos­
otros, el Dios de la santidad tenía por fuer­
za que abandonarle. De esta manera su san­
tidad quedó satisfecha.

Pero alguien dirá: ¿Si Dios es eterno, su 
justicia y santidad deben ser eternas tam­
bién? ¿Como pueden estos golpes y  este 
abandono momentáneo de Jesucristo satis­
facer la justicia y  santidad de Dios? Im­
posible sería si Jesucristo no fuera el mismo 
Dios manifestado en carne... El Eterno 
mismo en Persona. Cuando yo era mucha­
cho y  me familiarizaba con el álgebra, mis 
superiores me enseñaron esa pequeña figura 
en forma de un ocho acostado que en el 
álgebra representa el infinito. Recuerdo bien 
lo mucho que estimulaba mi curiosidad. 
Tomé la mayor hoja de papel posible y 
después de extenderla a todo su largo escri­
bí de derecha a izquierda una columna de 
números que ascendía a los billones y  deci- 
llones. Luego, con un solo movimiento del 
lápiz, hice esa pequeña figura que en álge­
bra representa el infinito, y  comprendí que 
había escrito una cifra mayor que todas las 
cifras que todos los hombres pueden hacer 
en un pliego de papel extendido de un cielo 
a otro cielo.

Un hombre puede morir por otro hombre, 
pero jamás podrá morir por dos hombres. 
Jesucristo, siendo Dios mismo, pudo reci­
bir sobre sí un golpe infinito de justicia en 
una hora de agonía, pudo borrar un abismo 
de separación para un sinnúmero de perso­
nas cuando los cielos se obscurecieron y  el 
Dios Padre abandonó momentáneamente a 
aquél que tan altruísticamente cargó con los 
pecados del mundo.

Lo que resta es bien sencillo: Cuando he­

mos visto satisfechos sus otros atributos, no 
necesitamos explicarnos el amor de Dios, 
pues al cumplirse para siempre los requisi­
tos de la divina santidad y  callarse eficaz 
y  eternamente la ira de Dios contra el pe­
cado, el amor de Dios puede entonces fluir 
libremente al corazón del pecador converti­
do a Dios por Jesucristo Nuestro Señor. 
Así que la promesa hecha por Dios de: 
«Cuantos quieran salvarse, pueden», se hace 
una posibilidad y  la responsabilidad recae 
eternamente sobre lo que el pecador elija 
hacer, puesto que Dios ha provisto el plan 
perfecto de salvación, por el cual el pecador 
puede reconciliarse con Él.

Un ejemplo puedo citar (]ue ilustra bien 
lo que hubo que hacer para redimir al pe­
cador. La historia siguiente nos da la ense­
ñanza: Poco tiempo después de firmado el 
armisticio, un destacamento de soldados 
americanos en cierta aldea situada a cin­
cuenta kilómetros de París custodiaba un 
depósito de pertrechos de guerra. Su única 
labor consistía en hacer guardia, y  cuando 
eran relevados, los soldados pasaban el 
tiempo como mejor les parecía. Se omitió 
toda disciplina y  cuantos quisieron obtu­
vieron permiso para recorrer Francia. Hl 
teniente fué a pasearse a la Riviera, dejan­
do por unos días al sargento mayor encar­
gado de la guarnición. Llegó una orden del 
general Pershing proponiendo la selección 
de 3.700 soldados para marchar uniforma­
dos en las paradas pacíficas de Londres, 
París, Bruselas y  Roma. Se indicaban dos 
requisitos como absolutamente necesarios: 
cada hombre debía ostentar una hoja de 
servicios inmaculada y  medir un metro 
ochenta y  seis centímetros de altura. El 
viaje a estas grandes capitales era cosa muy 
deseable, pero el sargento, al leer la orden, 
tuvo que dirigirse perplejo a uno de sus 
compañeros más cercanos y  preguntarle: 
«¿Cuánto es un metro ochenta y  seis centí­
metros?» «Yo no sé», respondió el soldado, 
quien también había leído la orden militar, 
«pero, de todos modos, yo soy más alto que 
usted», A la hora del rancho se propagó la 
noticia, y  los soldados empezaron a medirse 
unos con otros hasta que cada cual sabía su 
propia estatura comparativa desde el más 
pequeño hasta el más alto de ellos. Este 
último estaba orgulloso de su estatura, y 
dijo a sus compañeros que les enviaría pos­
tales desde Roma y  gustoso llevaría recuer­
dos de ellos al mismo rey de Inglaterra. Su 
comportamiento indicaba que se sentía se­
guro de ser seleccionado para el viaje. ¿No 
era él acaso el más alto del destacamento? 
Pocos días después regresó el teniente, y  al 
enterarse de la orden militar recibida, pre­
guntó al sargento si había candidatos. El 
sargento respondió que todos sus hombres 
eran candidatos, pero el teniente deseaba 
saber cuántos de ellos llenaban los requisi­
tos. La dificultad estribaba en que no enten­
dían la medida estipulada. El teniente pron­
to suplió la deficiencia, y  en la pared del 
despacho se trazó una línea a un metro 
ochenta y seis centímetros de alto. El sar­
gento se acercó a ella de espaldas, con la 
mano puesta sobre la cabeza, tocó la pared

y  se retiró y  vió que a_la marca que habia 
hecho con el dedo le faltaban tres pulgadas. 
Otros se midieron también y  hubo necesi­
dad de enviar por el más alto de la guarni­
ción. Cuando éste llegó, fué medido por 
la medida estipulada; se halló que le faltaba 
media pulgada, y  ni él ni el más pequeño 
de todos pudieron formar en la parada pa­
cífica. El general Pershing no pedía apro­
ximaciones a la medida estipulada, sino un 
cumplimiento exacto de los requisitos. La 
analogía es bien sencilla: Dios no puede 
reducir sus medidas de perfección. No pue­
de exigir un tipo de compañerismo con Él 
inferior a su propia santidad y  justicia. Sea­
mos francos. Para asociarnos con Dios por 
una eternidad y  para habitar en la gloria, 
tenemos que poseer una santidad igual a la 
de Dios y  una rectitud igual a la de Jesu­
cristo. .Muchos lectores dirán: «Pero esto 
es imposible, pues somos pecadores, miem­
bros de la raza humana, y  no somos perfec­
tos. Siendo esto así, ¿podremos alcanzar la 
perfección de Dios?» La respuesta viene en 
seguida: No la podremos alcanzar nunca, 
y  a menos que la obtengamos gratuitamente 
estaremos siempre perdidos, pues la natura­
leza de nuestro problema es la de que so­
mos pecadores, y  Dios es santo y  no puede 
reducir sus medidas de perfección. Debo 
decir aquí que muchas personas temen lle­
var el nombre y  título de pecadores, por­
que piensan que al declararse como tales, 
las gentes creerán que esto es una confesión 
velada de algún vicio o crimen digno de 
castigo en el presidio. Esto no debe ser así. 
Llamarse uno a sí mismo un pobre pecador 
puede ser el grito de dolor del hombre o la 
mujer más nobles y  honrados que jamás 
han pisado la tierra. Somos pecadores y  es­
tamos perdidos cuando no alcanzamos a la 
estatura de la medida de la gloria de Dios, 
Por esto hallamos en el tercer capítulo de 
la epístola a los Romanos, en el versícu­
lo 2í : «Todos pecaron y están destituidos 
de la gloria de Dios». Y  también hallamos 
allí: «No hay justo, ni aun uno».

¿Cómo puede, pues, el hombre justificar.se 
para con Dios? Si un Dios santo y  justo 
requiere una perfección igual a la de Él, 
¿quién podrá salvarse? Ésta fué la pregunta 
que le hicieron sus discípulos, y  el Señor 
Jesucristo les respondió: «Para el hombre 
esto es imposible, pero para Dios todas las 
cosas son posibles». Si tú quieres ahora 
mismo, en tu corazón, decir a Dios: «¡Oh. 
Dios perfecto, yo me he hecho indigno de 
ser medido por la medida de tu santidad, y  
por lo mismo soy un pecador perdido!», en­
tonces estarás en condiciones de que Dios 
se mueva hacia tí y  te ayude a plantar una 
nueva vida a su imagen y  semejanza,

Hl mensaje evangélico, o sea, la buena 
nueva de Jesucristo, es bien sencillo: Dios 
dice: «Haré en vosotros una cosa sobrena­
tural y  maravillosa si  ̂vosotros hacéis dos 
cosas. Primeramente, debéis admitir y  acep­
tar mi fallo respecto de vuestro propio co­
razón : que sois pecadores, que habéis caído 
de lo alto de mi perfección y  que jamás al­
canzaréis la medida fijada por Mí, que no 
puede ser reducida. Debéis reconoceros fal-
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C s p a A a  E - v a n g é l ic a

tos de perfección y  merecedores del infierno. 
Hasta que voluntariamente ocupéis vuestro 
sitio de ovejas descarriadas, nunca estaréis 
en condiciones de que Yo haga el milagro 
de daros gracia». Comparado con otras per  ̂
sonas y  según los imperfectos moldes hu­
manos, tú puedes medir muy alto o  muy 
bajo. Probablemente eres, un sujeto de ex­
celentes cualidades, mas esas mismas cua­
lidades pueden ser un obstáculo para tu 
propia salvación.

No hay esperanza ni en éste ni en el otro 
mundo para el hombre o la mujer que no 
admite este fallo de Dios acerca del estado 
pecaminoso del corazón humano. Hay que' 
reconocer que, no obstante ser tú una per­
sona de excelentes cualidades, comparado 
con otras personas, al medirte por la medi­
da de Dios, eres un pecador y  estás per­
dido. En segundo lugar, debemos aceptar el 
veredicto de Dios referente al Señor Jesu­
cristo. No discutiremos por ahora si estás 
o no satisfecho de esa muerte. La verdad 
más grande que jamás se ha expresado to­
cante a la muerte del Señor Jesucristo es 
la de que Dios está satisfecho de ella. Como 
lo hemos explicado ya, la muerte del Señor 
Jesucristo satisface la divina santidad. He­
mos explicado también cómo la justicia de 
Dios quedó satisfecha también. Cuando re­
conozcas estas verdades de Dios y  creas en 
la sangre y  muerte del Señor Jesucristo como 
satisfacción completa ante Dios por tus pe­
cados, entonces Dios hará en tu vida un 
milagro sobrenatural, y  te dará una recti­
tud que no posees ahora. No es que Dios 
plantará en tu vida un diez por ciento si 
has alcanzado el noventa por ciento de la 
perfección, o el cincuenta por ciento si has 
vivido una vida a medias, o mayor propor­
ción si has sido una persona muy pecadora.

Tal idea podrá concebirla únicamente 
quien confunda las medidas del hombre con 
las medidas de Dios. En todos los casos. 
Dios tiene que empezar su milagro desde el 
cimiento hasta llegar a la medida estipulada 
y plantar en el interior de la persona la 
nueva vida que hay en Cristo Jesús, Esto lo 
hará Él en seguida que aceptes su fallo o 
veredicto referente a su Hijo, quien declaró; 
«Os es necesario nacer otra vez», y  también 
dijo: <E1 que no naciere otra vez, no puede 
ver el reino de Dios». Este segundo naci­
miento no es una reforma moral, ni un es­
fuerzo del carácter, ni celo en las buenas 
obras; es ese sobrenatural y  transformador 
milagro de la gracia que Dios otorga al 
hombre cuando éste acepta y  cree sincera­
mente los citados dos fallos o veredictos de 
Dios. El carácter, la moralidad, el celo en 
las obras y  la religión misma solamente con­
ducirán a la perdición si se los considera 
como base única de salvación.

Después que Dios ha sembrado en nos­
otros la nueva vida, a medida que confia­
dnos en Él, Él nos facilita la manera de vi- 
vir de día en día una vida de buenas obras, 
y nos suministra el carácter elevado que pue­
de aceptar, que no es el nuestro, sino el 
carácter del Señor Jesucristo que opera en 
nosotros. Para evitar torcidas interpretacio­
nes es preciso hacer aquí una aclaración.

Cuando Dios planta esta nueva vida mila­
grosa en el creyente, no quiere decir esto 
que el creyente se perfecciona inmdíatamen- 
te. La nueva naturaleza es en verdad abso­
lutamente perfecta, pero mora juntamente 
con la vieja naturaleza pecadora, y  sabido 
es que «la carne lucha contra el espíritu»; 
pero gracias a la obra redentora de Jesu­
cristo en la cruz, el creyente posee una nue­
va naturaleza, y  Dios ve al creyente en toda 
la perfección de Cristo Jesús. Día por día 
Dios trabaja en la vida de su nueva cria­
tura. y  una vez empezada la buena obra 
continúa perfeccionándola hasta ese dichoso 
día cuando Él cambie la humillación de 
nuestro cuerpo, a fin de que la nueva natu­
raleza more sola en un cuerpo totalmente 
transformado y la vieja naturaleza peca­
dora no exista más. Esta maravillosa ope­
ración, o sea, el traspaso judicial de nues­
tros pecados a los nobles hombros de Cris­
to, después el traspaso a nosotros de la 
rectitud de Cristo, el diario y  real proceso 
de aproximarnos más y  más a Él. y  la 
futura liberación de toda presencia de peca­
do pueden ser nuestros creyendo a Dios en 
dos cosas.

¿No querrías hoy mismo, dondequiera te 
halles y  en cualquier estado que estés, ce­
rrar los ojos en oración a Dios y  decir: 
«¡Oh, Dios Santo, reconozco que estoy le­
jos de tu perfección, que medido por Je­
sucristo Nuestro Señor soy enteramente 
deficiente. Confieso que esto se debe a mi 
naturaleza pecadora, y  acepto que en la 
cruz el Señor Jesucristo pagó noblemente el 
castigo de mis culpas. Admito por fe tu 
revelación de que esto tuvo que ser así para 
deshacer mí pecado, y  creo en el Señor Je­
sucristo como mi Salvador persona!. Haz 
dentro de mí el milagro de la gracia, y  plan­
ta en mi interior la nueva vida que hay en 
Cristo Jesús».

Donald G R E Y BARNHOUSE.

»i<¡ fiib Mi

¿Fe en la oración u oración de le?

Hay muchos que han orado sinceramente 
por alguna bendición definida y  si ha fa­
llado la petición, se han llenado de amargu­
ra y  hasta se han vuelto escépticos. Y  uno 
oye de tales personas desanimadas la fre­
cuente expresión: «He perdido la fe en la 
oración».

Esto revela una falsa comprensión de la 
debida actitud hacia la oración. Fe en la 
oración es una cosa, y la oración de fe es 
otra muy distinta.

El hombre que tiene solamente fe en la 
oración pone demasiado énfasis en la ora­
ción y  no la suficiente en el Dios a quien 
ora. Él usa la oración como una especie de 
talismán mágico para obtener de Dios las 
cosas que desea. Después, si no logra lo que 
ha pedido, deja el asunto de la oración, lo 
mismo que los paganos golpean su fetiches. 
Para ellos la oración es su dios; en lugar 
de ser piadosos son en un sentido idólatras. 
I'e en la oración es una cosa muy de niño y 
una inadecuada actitud.

19Q

El objeto de nuestra fe debe de ser Dios 
y  no la oración. Entonces, la oración en esta 
fe no fallará. Debemos primero entregarnos 
completamente en sus manos, con todo lo 
c]ue tenemos, y  dejarlo para que Él lo guarde. 
Tenemos que darnos cuenta de que aunque 
nosotros no podemos ver nada más que un 
pequeño segmento de nuestra vida, Dios ve 
el largo y el ancho de ella con todas sus 
complicaciones y  dificultades. Que, siendo 
verdad, lo que nosotros pensamos que que­
remos, puede que no sea a su vista lo que 
nosotros más necesitamos. De manera que 
cuando oramos con fe, fe en Dios, primero 
reconocemos que todas las cosas están en su 
mano y luego, que Él ha prometido suplir 
todas nuestras necesidades.

Orando así estamos preparados por si aca­
so nuestra petición nos sea negada. Dios pue­
de decir «espera» o «no». Pero, aunque pue­
de negar nuestra petición, nunca nos niega 
a nosotros mismos. En esta confianza no de­
bemos de enojarnos, como niños mal cria­
dos, cuando ésta o aquella petición no se nos 
concede. Porque nuestra fe es en Dios, y 
cualquiera que sea la respuesta a la oración, 
Él es fiel.

Entonces ¿por qué orar, si Dios sabe lo 
que necesitamos y  nos lo dará? También un 
buen padre suple todas las necesidades de 
su hijo, y  sin embargo hay muchas cosas 
que el niño no recibiría si no las pidiera. No 
solamente esto, sino que si el niño ha de re­
cibir lo que le hace falta ha de estar en co­
munión con su padre. La oración no es me­
ramente pedir cosas a Dios; es también 
mantener comunión con Él. Se necesita un 
dador amante y un recibidor agradecido 
para hacer un regalo perfecto. Y  la oración 
es el alma humana abriendo su mano al da­
dor. El hijo que confía y  ama a su padre es 
el que continuamente hace peticiones. Mien­
tras más ama uno y  confía en Dios el Pa­
dre, más tendrá presente los deseos de su 
corazón. Los verdaderos creyentes no son 
aquellos q u e  indiferentemente preguntan 
«¿Por qué orar?». Ellos están continuamen­
te elevando sus peticiones al Trono de la 
Gracia, pero ellos esperan que Dios escoja 
sus oraciones y  dejan los resultados a su sa­
biduría y  discreción.

La fe en la oración es una cosa barata, 
casi como superstición, es lo mismo que to­
car en madera hueca. Pero la oración de fe. 
fe en Dios, es una firme seguridad que pre­
senta humildemente, pero con confianza, sus 
demandas y  deja los resultados a Dios.

El Nuevo Tesfamento
con notas destinadas a poner de relieve las 

verdades esenciales que él encierra, redacta­

das por el pastor Faivre, y  traducidas al es­

pañol por J. T . de la Cruz.

Interesante para estudio y consulta. De 

venta en la Librería Nacional y  Extranjera, 

Caballero de Gracia, 6o, Madrid,

Precio: 1,50 pesetas.
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E L  A B C  D E  L A  B I B L I A

C A P . X X V .-E L  H O M B R E  M A S  V IE J O  D E  L A  TIERRA

Enoch conocía m u y  bien lo  que Dios le 
había dicho del juicio que vendría so­
bre la tierra, del diluvio, de los peca­

dos horribles de los hombres: y  Dios le dijo 
también que los impíos tendrían su juicio, 
y  que el juicio no tardaría.

Sin duda alguna Enoch preguntó a Dios 
cuándo ocurriría esto y  el Señor se lo dijo 
de una manera muy hermosa. A Enoch le 
nació un hijo, y  él habló con Dios acerca de 
este niño y  del nombre que debía llevar. Es 
cierto que Dios le dijo a Enoch el nombre 
que debía poner a su hijo. Sabemos ésto por 
el significado del nombre de este niño. Hoy, 
cuando damos nombre a un niño no sabe­
mos si el carácter del niño va a reflejar el 
significado de su nombre o no. Irene es la 
palabra griega que significa paz, pero una 
niña puede llamarse Irene y  llegar a ser una 
niña pendenciera y  de mal genio. David fué 
un hombre, según el corazón de Dios, sin 
embargo podemos ponerle a un niño el nom­
bre de David y  este niño llegar a entriste­
cer al Señor.

Pero cuando Dios escogía un nombre para 
algún hombre, el carácter de tal hombre caía 
muy bien con el nombre, o los juicios des­
critos en el nombre sucedían tal como Dios 
lo había predicho.

El Señor le dió un nombre a Enoch para 
su hijo que en verdad era muy extraño. El 
niño debía llamarse tCuando-Él-Muriere- 
Vendrá». Este es el significado del nombre 
Matusalem. El niño creció y  llegó a ser un 
hombre. Podemos imaginar cómo se reirían 
los otros muchachos de un nombre tan raro. 
En todas las épocas los hombres que han sido 
muy buenos han sido la burla de los demás 
hombres. Los hombres impíos, descendientes 
de Caín, pensarían que Enoch era un tonto 
en predicar como lo hacía. Oíd otra vez las 
palabras del sermón de Enoch que el Señor 
nos ha dejado escritas en la epístola de Ju­
das; «De los cuales también profetizó Enoch, 
séptimo desde Adam, diciendo: he aquí el 
Señor es venido con sus santos millares, a 
hacer juicio contra todos».

Sin duda los hombres malos de entonces 
se reirían de Enoch y  le preguntarían cuán­
do vendría ese juicio de que él hablaba. El 
niño Matusalem era la respuesta: «Cuando- 
Él-Muriere-Vendrá».

Dios no hace que los hombres crean su 
verdad. Él solamente se la dice. Lxk hom­
bres pueden rechazarla si desean. Pero nues­
tro Dios no duerme, y  todo lo que Él pro­
mete sucederá exactamente cuando y  como Él 
lo dice. Mientras Matusalem vivió, los hom­
bres estaban resguardados del juicio. El jui­
cio del diluvio que Dios había profetizado 
por medio de Noé, no vendría hasta que 
Matusalem muriera.

Aquí encontramos la razón por la cual 
Matusalem vivió mucho más tiempo que 
ningún otro hombre nacido en este mundo; 
porque Dios nos dice que él tenía novecien­
tos sesenta y  nueve años cuando murió.

Ln ministro que no cree en la Biblia, es­
cribió una vez en un periódico que la gen­
te del tiempo de Matusalem debía de contar 
los años diferente a nosotros, y  que éstos 
eran más cortos. Este ministro sugirió que 
lo mismo que los indios Americanos conta­
ban el tiempo por la luna, también era así 
con los descendientes de Caín, de manera 
que la edad de Matusalem debía de ser de 
969 lunas. Sí multiplicamos 969 por 28, que 
son los días que hay de una luna a otra, y 
después lo dividimos por los días que tiene 
un año, 365, encontraremos que Matusalem, 
según este cálculo, debía de haber vivido un 
poco más de setenta y  cuatro años. Esto pa­
rece muy bien a simple vista, porque ese es 
el tiempo natural de la vida de los hombres 
hoy en día, pero si la palabra «año» signi­
fica lunas para Matusalem tiene que ser 
igual para su padre, y  como Enoch tenía 
sesenta y  cinco cuando su hijo nació, él 
hubiera sido padre a la edad de siete años, 
y  abuelo a los treinta y  uno. ¿Es esto admi­
sible? Cuando los hombres juegan con la Pa­
labra de Dios se vuelven necios.

No; los años de Matusalem podían ser 
como los nuestros. Él vivió novecientos se­
senta y  nueve años y  luego murió. Esta es 
la figura más grandiosa de la paciencia de 
Dios para con los hombres que encontramos 
en la Biblia. Era como si Dios, habiendo de­
cretado el juicio, quisiera suspenderlo, espe­
rando y  esperando, como para ver si los 
hombres se arrepentían y  creían en Él.

Vamos a tener ahora una lección de arit­
mética para probar que esto es verdad. Lee­
mos en Génesis, V, 25, que Matusalem te­
nía ciento ochenta y  siete años cuando su 
hijo Lamech nació. Si añadimos a este nú­
mero la edad de Lamech cuando Noé nació, 
ciento ochenta y  dos años (versículo 28), y  
la edad de Noé cuando vino el diluvio, seis­
cientos años (Gén., V il,  n ) , encontraremos 
que nos da novecientos sesenta y  nueve, la 
misma edad que tenía Matusalem cuando 
murió.

Así, usando la aritmética, hemos probado 
que la Biblia dice verdad, y  también hemos 
probado que Dios es muy amante y  pacien­
te y, por último, que Él cumple su palabra, 
exactamente como lo ha dicho.

*»' 9««

D I C E  L A  B I B L I A . . .

Preguntas y Respuestas. 
P r e g u n t a .

Encontramos en varios lugares de la Bi­
blia personas que ayunaban, y sabemos que 
algunos hombres de Dios practican esta cos­
tumbre. ¿Cuál es el valor del ayuno?

R e s p u e s t a .

No tenemos ningún mandamiento acerca 
del ayuno en el Nuevo Testamento. Es un

asunto en el cual el creyente tiene que ser 
guiado por el Espíritu Santo.

No hay nada en el ayuno que permita 
decir que se gana el favor de Dios. No re­
cibimos ninguna de sus grandes bendiciones 
porque las ganemos o merezcamos. Pero 
puede ser, en ciertos casos, que el Señor 
guie a algunos individuos a la oración por 
largos períodos de tiempo, y  que para dismi­
nuir las interrupciones, ellos deseen ayunar. 
Sin embargo, debemos de acordarnos que 
nuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, 
y  que, como tal, tenemos el deber de cuidar 
de él. Cualquier ayuno llevado a tal extre­
mo que pueda ser dañino a la salud será 
contrario a la voluntad de Dios, y  tal vez 
pueda ser un pecado. Naturalmente que el 
Señor nunca guiará a un creyente a excesc« 
de ninguna clase. En nuestra vida espiritual 
no es el alma cosa separada del cuerpo, sino 
alma y cuerpo rendidos al Señor,

P r e g u n t a .

Si Dios no oye y contesta las oraciones de 
los no convertidos, ¿cómo pueden ellos es­
perar ser salvos por medio de la oración?

R e s p u e s t a .

Nadie es salvo por medio de la oración. 
No es porque oremos a Dios por lo que 
somos salvos, sino porque aceptamos a Je­
sucristo como nuestro Salvador, reconocien­
do que somos pecadores y  que Él ha consu­
mado la obra de redención. Casi siempre la 
oración acompaña la aceptación de Cristo. 
Es muy natural que el que cree en el Señor 
Jesucristo se llegue a Él y  ore para decír­
selo. Pero no es su oración, sino su fe, fe 
en el don de Dios, el medio de la salvación. 
Entendamos bien la Palabra de Dios. Lo más 
importante de que debemos darnos cuenta 
acerca de la salvación es que el hombre no 
puede hacer absolutamente nada para sal­
varse. Todo en la salvación viene de Dios. 
La expiación fué hecha, y  terminada por 
Jesucristo. La fe, por la cual creemos, es 
el don de Dios (Efe., 11, 8). Es terrible de­
cirle a un incrédulo que tiene que orar, o 
leer la Biblia, o ir a la Iglesia, para salvar­
se. Dios dice que lo único que tiene que ha­
cer es creer. Y  donde Dios ha hablado no 
tenemos derecho a añadir, o sustraer nada 
de su palabra.

íSPmill ElilIBELICII
PRECIOS DE SUSCRIPCION PARA i« 4  

E s p a ñ a  y  P o r t u g a l .

A ñ o ................................................................6,—  ptii
S e m e s t r e ..................................................... 5,—  »

Paquetei deide 10 ejempliret:
Trimejtre. por ejem plar..................................i,a) ptai
Semestre, por ejem plar...................................... s.jo  *
Aflo, por e je m p la r ..................................... j ,—  *

América.
A f i o ................................................................10,—  pt»*-
S e m e s t r e ..................................................... j ,—  »
Paquetes, por ejemplar................................ 8.—  »
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E S I ^ Ñ  A
Inaugurac ión  de un fem p lo  

en Manresa.
Es un jalón de verdadera importancia en 

ia marcha triunfante del movimiento evan­
gélico español, la inauguración de un her­
moso local de culto en la cuna y  ba­
luarte del jesuitismo.

La evangelización de la ciudad de 
Manresa fué intentada hace muchos 
años por un grupo de jóvenes de la 
entonces floreciente Iglesia Reforma­
da de Monistrol de Montserrat; mas 
el pueblo, fanatizado, apedreó a aque­
llos esforzados campeones de Cristo, 
sin comprender que rechazaba a sus 
bienhechores, condenándose incons­
cientemente a algunos años más de 
tinieblas espirituales.

Allá por el año 1912 unos colpor- 
tores que tenían un puesto en la 
feria se vieron agredidos por el cre- 
queté* carlista. El puesto fué estro­
peado, y  los colportores llevados a 
empujones hacia la estación, mien­
tras algunos trataban de arrojarlos 
al río. En esta ocasión había ya ele­
mentos republicanos en Manresa que, 
noticiosos de lo que ocurría, salie­
ron en defensa de los atropellados, 
iniciándose una batalla campal en la 
plaza del Olmo, que obligó a los 
elementos reaccionarios a refugiarse 
en su centro político. Uno de los 
detalles que más impresionó al pue­
blo en aquella ocasión fué la manse­
dumbre y  valor de los perseguidos 
siervos de Cristo. «No sé de dónde 
sacan tales hombres que saben de­
fenderse con palabras sin perder la 
se^enidad ,̂ me han dicho algunos de 
los que tomaron parte en la refriega.

Desde que la Iglesia Bautista de 
Tarrasa se encontró con plenitud de 
fuerzas, estábamos pensando en esta 
importante ciudad, clave comercial de una 
vasta comarca de Cataluña. La proclama­
ción de la República abrió paso a nuestros 
deseos. Pocas semanas después de esta glo­
riosa fecha, salimos, el que ahora va a ser 
pastor de aquella naciente Iglesia, D. Felio 
Simón y  el que suscribe, y  pegamos con 
nuestras manos un gran número de pasqui­
nes anunciando el librito de controversia re­
ligiosa: «A las fuentes del Cristianismo», del 
que previamente habíamos provisto todas 
las librerías.

El segundo ataque fué la instalación de 
un amplio puesto en la feria, donde estuvi­

mos dando constantes conferencias acerca 
de la Historia de la Iglesia, con un gran 
mapa dibujado exprofeso. No dejamos de 
contar entre el auditorio a algunos curas, 
a los que el miedo al nuevo régimen había 
cerrado la boca.

Poco después empezamos a celebrar re­
uniones en un piso, pero estaba mal em­
plazado, frente a un convento, y  a pesar de 
todos los anuncios la gente recelosa no su-

El n u ev o  te m p lo  en  M a n resa .

bía. Más de una vez, después de repartir 
centenares de tratados en la calle, tenía que 
subir a celebrar la reunión ante tres o cua­
tro personas, a quienes había podido «co­
ger».

En vista de este poco éxito nos traslada­
mos, pagando un alquiler exagerado, a una 
tienda céntrica en la calle de Sobrerroca. 
Abrimos grandes escaparates y  ofrecimos 
prestar libros gratuitamente a quienes los 
solicitaran. Esto nos atrajo un ejército de 
chiquillos y  algunas personas mayores que 
habrían seguido las reuniones con interés 
a no mediar la contraofensiva del clerica­

lismo. Calumnias, coacciones, provisión de 
empleos, todo fué usado para hacernos el 
vacío. Prodigamos los anuncios. Celebramos 
una fiesta en un teatro. El pueblo continua­
ba receloso y  no acudía en grandes masas; 
pero hoy sabemos que meditaba en qué 
vendría a parar aquéllo.

En esto se acentúa la crisis de nuestra So­
ciedad Misionera. No es posible sostener 
una Obra que absorbe mucho de las fuerzas 

de la Iglesia y  va lentamente. Hay 
que decidirse a hacer un esfuerzo su­
premo o a cerrar las puertas. Y  des­
pués de considerarlo delante del Se­
ñor optamos por lo primero. Crei­
mos que no era justo dejar abando­
nadas algunas almas que lo habían 
arrostrado todo para venir a escuchar 
el Evangelio y  dar la razón a los 
que durante tanto tiempo habían es­
tado vituperando el Cristianismo 
evangélico.

A malos tiempos grandes empre­
sas, decíamos. Alguien nos hacía 
notar que este procedimiento a lo 
Hernán Cortés sale bien una vez en­
tre ciento: pero el Señor parecía 
decirnos otras cosas más alentado­
ras por medio de las circunstancias. 
Un terreno maravillosamente empla­
zado sobre la misma Rambla en­
frente de la Plaza de Toros y  del 
Instituto de Segunda Enseñanza, nos 
es ofrecido en condiciones muy ven­
tajosas, El Ayuntamiento da permi­
so para construir (a nuestra costa) 
una escalinata desde la Rambla. La

I única dificultad es sobre este mal 
asunto, que llamamos dinero; pero 
tampoco falta en el momento opor­
tuno.

Empezamos la construcción la se­
mana después del Congreso y, aun­
que no enteramente terminado, como 
puede apreciarse por la fotografía, 
tuvimos el gozo de inaugurarlo el 15 

de Agosto.
A esta solemnidad acudieron nu­

tridas representaciones de las Igle­
sias bautistas de Barcelona, Sabadell, Bada- 
lona, Villafranca y  Tarrasa. D. Daniel Mir 
vino de Rubi en representación de los her­
manos metodistas de la región, y  el presi­
dente de la Alianza Evangélica Española 
nos honró muy especialmente viniendo para 
este objeto de Madrid.

El público de Manresa que desde el mes 
de Junio ha venido afluyendo a las reunio­
nes, se desbordó en esta ocasión invadiendo 
el local por todos lados. Los jóvenes pasto­
res, señores Ciruelos y  Simón, nos abrieron 
el camino con buenos mensajes evangélicos. 
D. Daniel Mir, basándose en i.* Cor., capí-
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lulo III, versículo 2t, asegurónos que Man­
tesa es nuestra y  que no debemos conten­
tarnos con ocuparla, sino conquistarla para 
Cristo. D. Ambrosio Celma dirigió un men­
saje especial a los escépticos, que hizo una 
grande impresión.

A no ser por el respeto al lugar, pensa­
mos que al pueblo de Mantesa no le falta­
ban deseos de aclamar al <representante de 
todos los evangélicos españoles venido de 
Madridi, cuando éste se levantó a hablar 
en nombre de la Alianza, tal era el entusias­
mo que se reflejaba en los rostros de los 
más extraños. Entre uno y  otro parlamento 
elementos de coro de las Iglesias Bautistas 
de Barcelona y Tarrasa cantaron diversos 
himnos, y  al final anunciamos como «la 
Marsellesa de los evangélicos» el conocido 
himno: «Hijos de los españoles que murie­
ron por la fe», el cual todos los presentes 
cantaron y  escucharon en pie.

Desde el día de la inauguración, el local 
constantemente abierto ha sido visitado por 
millares de personas, sobre todo a las horas 
de salida de los talleres, las cuales se llevan 
todas algún folleto y  una explicación acer­
ca de nuestras creencias. En cada reunión 
el pueblo tiene que agolparse en el atrio, 
porque apenas cabe en el local donde hay 
asientos para unas 150 personas, y  a pesar 
de esta incomodidad escuchan reverentemen­
te todo el culto. Muchos dicen que estamos 
realizando una revolución ideológica, por­
que en todas partes se habla del movimien­
to evangélico y  la inmensa mayoría de los 
comentadores nos defienden con acalora­
miento.

El aspecto del local es sencillo; en el inte­
rior lo adornan cuatro grandes columnas 
imitación a mármol, de las cuales dos for­
man la entrada a la plataforma. Cuatro 
óvalos formados en las mismas paredes os­
tentan textos de la Biblia en catalán. A la 
entrada, al lado dei atrio, hay un magní­
fico salón biblioteca, y  en el fondo dos puer­
tas de forma gótica dan acceso a las habita­
ciones del pastor.

Nos complacemos en ofrecer esta nueva 
casa de culto y  oración a todos los herma­
nos que alguna vez visiten la cuna del je­
s u i t i s m o . Vila.

Seminano bvangehco Unid o.

Sr. Gerente de E sp a ñ a  E v a n g é l ic a ;

Mi distinguido amigo: Una vez más acu­
do a la benévola hospitalidad de su impor­
tante semanario, para publicar por medio 
del mismo algunas noticias de interés para 
jóvenes que quieran dedicar su vida a los 
fines más elevados que pueden llenar de 
entusiasmo el corazón de un cristiano.

Es evidente, que los trabajos improvisa­
dos, si los acompaña una predisposición ge­
nial, y  se refieren a necesidades momentá­
neas, logran algunas veces éxitos sorprenden­
tes. Pero también es una verdad innegable, 
que toda obra permanente, que toda acti­
vidad prolongada, si no ha de desembocar 
en la mediocridad, o llegar aún a la inefi­
cacia completa, exige una preparación ade­

cuada, cuanto más intensa mejor. Aun me 
atrevo a decir, que con frecuencia, lo que a 
la contemplación superficial se presenta como 
efecto del genio grande, es en realidad fru­
to de un estudio, de un trabajo concienzu­
do y  prolongado, A nadie le puede extrañar 
por tanto, que los que pensamos en la Evan- 
gelización de España, consideremos de suma 
importancia la preparación de los futuros 
ministros de la Iglesia. A este fin se ha con­
sagrado de modo especial nuestro modesto 
Seminario, y  los resultados obtenidos hasta 
ahora, nos alientan a seguir por el camino 
emprendido, pero también nos autorizan a 
invitar a los jóvenes a que acudan al mis­
mo, en la seguridad de que no perderán el 
tiempo, si ellos mismos, por su parte traen 
la disposición de ánimo indispensable, y  las 
cualidades de carácter absolutamente nece­
sarias. El Seminario no puede ofrecer a sus 
alumnos, una vez que hayan terminado sus 
estudios de modo satisfactorio, ninguna co­
locación ni cargo eclesiástico, esa es cues­
tión de las respectivas Iglesias, Lo que pre­
tendemos facilitar es el estudio, la prepara­
ción. Pero esto significa a mi entender, que 
las perspectivas de nuestra labor se ensan­
chan, pues no se trata exclusivamente de 
preparación para el ministerio de una de­
nominación determjnada, sino de estudios, 
que pueden interesar también a jóvenes, que 
sin pensar en dedicarse al pastorado, desean 
sin embargo profundizar en el conocimien­
to del Evangelio, para estar en condiciones 
de dar razón en cada momento de la fe que 
hay en ellos, colaborando así de modo inte­
ligente y provechoso a la obra de la Iglesia, 
dentro de la esfera que pueda corresponder­
les en la vida de la nación.

Esta ha sido una de las razones, para que 
las clases del Seminario Evangélico Unido 
se den con preferencia por las tardes, faci­
litando de este modo la asistencia a alguna 
de las mismas, a personas, que durante la 
mayor parte del día tienen que seguir su 
profesión, o dedicarse a otras actividades.

De manera que contamos con dos grupos 
de alumnos; unos, que podríamos llamar ofi­
ciales, y  otros que en calidad de oyentes, 
desean aprovechar la ocasión que se les brin­
da gratuitamente, de asistir a la explicación 
de alguna que otra de las asignaturas, para 
la que tengan especial interés.

Unos y  otros han de dirigirse para su ins­
cripción a D. Elias Araujo, actualmente en 
ios Rubios, provincia de Málaga, quien Ies 
comunicará con sumo gusto los detalles que 
le pidan, Para los alumnos oficiales de fuera 
de Madrid, contamos con alguna beca, que 
les pueda facilitar la estancia en la capital, 
durante el curso, que dura desde principios' 
de Octubre hasta fines de Junio.

Expresándole una vez más mi agradeci­
miento por dar cabida a estas líneas, me 
reitero con este motivo, como siempre afec­
tísimo s. s. y  hermano. — /orge Fliedner.

«9«9c«

N U E S T R A  E S T A F E T A

R- L. G.. A¡querosa.~~St le enviaron los námeros 
que TIO habla recibido. Loe suponemos en su poder.

E s p a A t t  E v a n g é l i c a

Alianza Evangélica Española.

T e m a s  d e  o r a c i ó n  p a r a  S e p t i e m b r e .

ALABANZA:'
Por la incesante labor evangelística que 

se realiza.
Por la apertura de nuevos locales, confe­

rencias de verano y  otros actos celebrados 
últimamente.

Por el período de vacaciones que muchos 
han disfrutado.

SÚPLICAS:

Por nueva labor de propaganda en Es­
paña.

Por nuevos propósitos para extender la 
(3bra.

Por el nuevo curso escolar en las escuelas 
de enseñanza primaria.

Por los gobernantes y la paz social.

Los directores de reuniones pueden añadir 
los puntos de acción de gracias o de súplica 
que las circunstancias del momento acon­
sejen.

De San Sebastián.

E! día I . ” de Agosto se formó, por los ni­
ños de la Escuela Dominical de San Sebas­
tián, una Sociedad infantil de Esfuerzo 
Cristiano. Se nombraron, como es costum­
bre. los diferentes cargos, que son los si­
guientes: Presidenta, Jacqueline Roulet; vi­
cepresidenta. Adelaida Rodríguez; tesorera, 
Julia Mena: secretario, Adolfo Marqués,

Esta Sociedad tiene por objeto principal 
unir a los niños en amor, ayudar en lo que 
sus fuerzas puedan a la Iglesia y  trabajar 
mucho para que otros niños vengan al cono­
cimiento del buen Jesús, —  Adolfo .Marqués. 

* * *
No resisto al deseo de añadir unas líneas 

a las enviadas por el secretario de la Socie­
dad infantil para decir algo, no de la Es­
cuela Dominical ni del Esfuerzo Cristiano 
de aquí, sino de los niños.

Los que han pasado por San Sebastián 
saben que la Casa-Misión tiene una posi­
ción muy hermosa, con unas vistas magní­
ficas: parece que desde ella se acerca uno 
más a Dios, y  hay momentos en que el espí­
ritu se eleva en la contemplación de las 
obras del Todopoderoso: pero la subida es 
un poco costosa, hay muchas escaleras y  esto 
hace que algunos se desanimen y dejen de 
cumplir sus promesas hechas —  no a un 
hombre, sino a Dios —  de asistir a los cultos.

Pero tengo una experiencia y  un gozo 
muy grandes al ver que los niños suben esas 
escaleras con alegría y buena voluntad.

A pesar de esas dificultades ya hay 18 
niños en la Escuela Dominical, los cuales 
han formado la Sociedad de Esfuerzo Cris­
tiano.

Da gozo ver las caras de alegría que po­
nen cuando se les invita a cualquier trabajo 
que ellos pueden hacer.

Han celebrado diferentes fiestecitas, las 
cuales han sido motivo para la adquisición
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de nuevos niños. Piensan hacer trabajos y 
ropitas para el hospital y  personas necesi­
tadas, y  animarán también de vez en cuan­
do con sus bonitas voces las horas del cul­
to. Van a preparar una fiesta para niños 
pobres, ¿podrá de esta manera aumentar 
el número de pequeños soldados de Jesu­
cristo?

<Si no os volviereis como niños no po­
dréis entrar en el reino de Dios», y  verda­
deramente que así tenemos que ser. En su 
compañía se aprenden muchas cosas que de­
biéramos poner en práctica:

Humildad, sinceridad, entusiasmo.
Confío en que Dios bendecirá la semilla 

derramada en estos pequeños corazones, y  
no dudo ni por un momento que dentro de 
unos años llegarán a ser miembros de la 
Iglesia de Cristo, si con amor y  simpatía 
son guiados en su primera edad. —  Elvira 
de Marqués.

Las escuelas de RuLí.
Las escuelas anejas a la Iglesia de Rubí, 

pequeña ciudad próxima a Barcelona, han 
celebrado, como fin de curso, una exposición 
de trabajos y  labores, a la cual fué invita­
do el .Ayuntamiento. Y  el Ayuntamiento, 
dando una prueba de verdadero espíritu 
liberal, envió una representación oficial que 
visitó la exposición, quedando muy bien im­
presionada de los trabajos que se realizan 
en aquellas escuelas.

En la inmediata sesión del Ayuntamiento

se hizo constar la satisfacción con que ei 
Concejo veía la labor de cultura que las 
escuelas protestantes realizaban en Rubí.

Felicitamos muy sinceramente a los pro­
fesores de las referidas escuelas y  al pastor 
de la Iglesia, bajo cuya dirección funciona 
aquel establecimiento docente.

N O T A S  B R E V E S

Iglesia Española Reformada, Salamanca. —  En el 
culto matutina del día iq recibió las aguas del Bau­
tismo ei niAo Eugenio, hijo de Crisantos García y 
Socorro Martín. Que el SeAor bendiga a los padres y 
.il recién bautizado.

Iglesia Bautista, Alicante. —  El 24 de este mes 
pasó a la presencia del Señor la anciana y  amada her­
mana D.* Dolores Pauquet Barba, uno de los miem­
bros fundadores de esta Iglesia. Desde su conversión 
fué siempre fiel a su Dios, dando un testimonio ex­
celente del Evangelio. Ha sido una firme columna en 
la Iglesia que ha tenido el privilegio de tenerla en su 
seno por tantos años. Reciban sus familiares nuestro 
aprecio y  condolencia cristiana.

Iglesia Evangélica Metodista, Barcelona. —  H i falle­
cido nuestra querida y fiel hermana D.* Engracia Ar- 
nau. viuda de Fernández. D.» Engracia era muy esti­
mada por todos, debido a la bondad de su carácter 
y  a la firmeza de su fe. Reciban sus apreciadas hijas, 
Teóñla y  Carmen la expresión de nuestra simpatía.

IN M E M O R IA M

El 9 dei corriente llamó el Señor a su descanso al 
cülportor retirado de la Sociedad Bíblica Británica y 
Extranjera D. Fernando López de Dios.

Hijo de un celoso colportor de los tiempos heroi­

cos, D. Juan López, quiso, al regresar a España de! 
ejercicio de su profesión de practicante en Cuba, de­
dicarse a la misma bendita labor que su padre: y  asi 
lo hizo, trabajando en la península por dos tempo­
radas y en las Islas Canarias por varios años. Don 
Fernando sabía presentarse bien, tenía don de gen­
tes, y lograba buenos resultados en su propaganda 
de la Biblia. Su característica era la dulzura de su 
carácter y la amplitud de su mente. Podía compren­
der bien a sus interlocutores y  simpatizar con ellos 
en sus difícultades, al paso'que les daba la verdad 
rotunda del Evangelio.

Victima hace bastantes años de dolorosa enferme­
dad, la ha sufrido con cristiana resignación, asistido 
por el cariño y abnegación de su hermana Fran­
cisca. a la cual muy cariñosamente enviamos nuestra 
condolencia, recordando el tiempo que fué miembro 
con sus padres de una de las Iglesias de Madrid.

Presidió el servicio fúnebre, lo mismo en la casa 
que en el cementerio el joven evangelista D. Antonio 
Jiménez, que con dos hermanos, jóvenes también, acu­
dió a dar testimonio del Evangelio con este motivo 
en la dudad de Utrera. La numerosa concurrencia 
quedó muy conmovida por la forma en que el señor 
Jiménez expresó nuestras esperanzas cristianas y la 
solidaridad que une a los creyentes evangélicos.

¿ S E  H A F IJA D O  U S T E D
que m añ an a  te r m in a  e l m e s  de  
A g o s t o ? . . .  P u e s  e s to n c e s  ap resú*  
r e se  a  p o n e r se  a l c o r r ie n te  con  
n u e s tr a  A d m in is tr a c ió n , para  e v i ­
ta r  in te r r u p c io n e s  e n  e l e n v ío  del 

p er ió d ico .

t í

4  LEYES DE LA REPUBLICA

rramientos, incluyendo la importantísima ley de 
secularización de cementerios, la del matrimonio 
civil y  la no menos importante ley de Confesiones. 
Éste, y no otro, es el objeto de estas pocas páginas, 
a las cuales deseamos que los evangélicos no se 
vean nunca obligados a recurrir en consulta.

LEYES
DE LA

REPÚBLICA ESPAÑOLA

t í

Publicación de «España Evangélica» 

Madrid - 1934
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Domingo 9 de Septiembre.
Ezequfas dirige su puebio a Dios.

2." Crón.. X X X , i-/s.

( EXTo Áu r e o : Vuestro Dios es clemente y  
misericordioso.— 2." Crónicas, XXX, g.

T ít u l o : Ayudando a otros a conocer a 
Dios.

í )  P r opósito : Enséñese cómo podemos di­
rigir a otros a Dios,

3) In t r o d u c c ió n : ¿Quién es e l que está 
leyendo? No, no es el rey, sino uno de los 
muchos heraldos del rey que anunciaban la 
fiesta de la Pascua. ¿Qué fiesta era ésta? 
¿Por qué el pueblo judío había abandona­
do su observancia?

3) L a  L e c c ió n : Nárrese la historia de la 
lección, pero hágase de la manera más sen­
cilla, según la edad de los niños que for­
men la clase. La indiferencia religiosa es 
un gran mal: los malos gobernantes, sean 
reyes o presidentes, pueden contribuir mu­
cho a la indiferencia religiosa de un pueblo; 
lo que puede hacer un gobernante; el proce­
dimiento de Ezequías; cómo respondió el 
pueblo; la gran fiesta: gran regocijo; la fies­
ta prolongada, etc.

Puede hacerse que los niños digan por 
qué renovó este rey la fiesta de la Pascua:

O F E R T A S  Y D E M A N D A S

(J 5 céntim os línea.)

SE halla vacante la plaza de guarda de 
la Iglesia de Beneficencia, de Madrid. 

Inútiles solicitudes de fuera de Madrid.

otro, cómo Ezequías demostró ser nucno. 
otro, por qué otros se burlaban, y  todavía 
otro, por qué los que tomaban parte en la 
fiesta se regocijaban.

Domingo 1 ó de Septiembre.
Isaías contrasta el fa lso  culto con el verdadero.

Isaías, I, ¡0-20.

T exto á u r e o ; ¿Quién subirá al monte de 
Jehová, y  quién estará en el lugar de su 
santidad? El limpio de manos y  puro de 
corazón. —  Salmo, XXIV, 3, 4.

T ít u l o : Cuando peca el pueblo de Dios.
1) P r opósito : Comprender la gran nece­

sidad que tenemos de un Salvador.
2 )  Introducción : ¿Por que vamos al tem­

plo? ¿Tienen razón los que dicen que es lo 
mismo asistir al templo que orar y  leer en 
sus casas?

3) L a L e c c ió n : En la época de Isaías el 
pueblo pretendía adorar a Dios; pero en 
realidad no lo estaba haciendo así. Pre­
gúntese a la clase si siempre que vamos a la 
Iglesia en realidad adoramos a Dios Con­
sidérense algunas cosas que podemos hacer 
para que el culto que rendimos a Dios le 
sea agradable: i) Cantar; 2) Orar en voz 
baja; 3) Estar atentos a la predicación y 
a cada parte del culto. Pregúntese a los ni­
ños qué parte del culto es la que les gusta 
más y  por qué. Háblese a la clase cómo el 
pueblo de Dios pretendía adorar a Dios; 
del grande pecado que cometían; de la ne­
cesidad que tenían de arrepentirse de sus 
pecados y del castigo que les esperaba si 
permanecían rebeldes. Impresiónese a la cla­
se con la necesidad que cada uno tiene d- 
escoger a Jesús como a su Salvador.

4) I lu stra c ió n : Relátese la parábola dei 
fariseo y  el publicano.

ser bueno.

ICspaAa £ .v a n g é l ic a

Domingo 23 de Septiembre.
Isalas aconseja a los gobernantes.

¡sais, XXXI.  t-g; XXXVII.  36. 37

l'bXTO Áu r e o : T ú le guardarás en completa 
paz, cuyo pensamiento en ti persevera; por­
que en ti se ha confiado. —  Isaías, XXVI, 3.

T ít u l o ; Cómo dirige Dios a las nacione.'.
1) P ropósito ; Descubrir la huella de la 

mano de Dios en los asuntos nacionales.
2) I ntrc» u cció n : En la fiesta de Belsasar 

apareció una mano escribiendo en la pared. 
El rey tembló porque sabía perfectamente 
que había algo más que una mano. Nos­
otros podemos descubrir la huella de la 
mano de Dios en la historia de las naciones 
y  en nuestras vidas, etc.

3) L a L e c c ió n : Relátese ésta en detalle, 
procurando leer con anticipación todos los 
capítulos que están relacionados con la lec­
ción, a fin de presentar a la dase la idea 
exacta de cómo Dios dirigió a Judá en la 
liberación de la mano de los asirios y  cuán­
tos trastornos sufrieron por no dar oído al 
profeta de Dios. Discútase el poder invisi­
ble de Dios y  cuán débiles son las naciones 
cuando Él no está de su parte. Impresiónese 
a la clase con el poder y  seguridad de los 
que forman alianza con Dios, en contraste 
con la debilidad de aquellos que nada quie­
ren saber de Él.

4) Ilu stra c ió n ; Pueden usarse como ilus­
tración muchos de los relatos bíblicos: Ge- 
deón, Débora, etc.

El próximo número de
E S P A Ñ A  E V A N G É L IC A
se publicará, Dios mediante, el 
jueves día 13 de Septiembre.

U N A S  P A L A B R A S

T i p o g r a f í a  A r t í s t i c a . «  A l a m e d a ,  12. » M a d r i d .

La segunda República española, en su Consti­
tución, promulgada el 9 de Diciembre de 1931. 
dejó resuelta la cuestión religiosa, que por tanto 
tiempo ha sido la cuestión de España, y  que ha 
dado lugar a que tantas veces hayan tenido que 
sufrir persecuciones y  vejámenes los protestantes 
españoles. ¿Habrán terminado ya? Por aquello 
de que «allá van leyes do quieran reye.s», acaso 
no falte algún día monterilla que poniéndose por 
ídem la Ley quiera resucitar antiguas persecucio­
nes y  viejos obstáculos. Bueno será, pues, que los 
evangélicos españoles tengan siempre a mano 
cuanto la ley dispone en materia religiosa, para 
hacer valer sus derechos, y  por eso hemos queri­
do recoger en un pequeño volumen cuanto se ha 
legislado en materia que afecte a la conciencia 
religiosa, desde los nombres que pueden ponerse 
a los niños al ser llevados al Registro Civil, hasta 
las disposiciones a que deben ajustarse los ente-
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